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' Ayer llegó á esta Ciudad ' un artillero con la notj?^i 
de que los franceses quedaban en la de Lugo, sin que hu­
biese un Español que les hiciese frente. Esta noticia evi-
dentemenre incierta dió motivo á sospechar de. la conducta 
del que la comunicó, por cuya razón se aseguró .su per­
sona. Está muy bien que los. pueblos, tengan una rigurosa 
vigilancia con toda clase de N personas sospechosas, y que 
pongan el mayor cuidado en extirpar tanto traidor espía, 
como por nuestra desgracia hay en España j pero, también 
deben ponerlo en que todas estas cosas se hagan con la pru­
dencia que caracteriza nuestra Nación:." los , excesos del pue­
blo siempre traben consigo mil perjuicios, ; y ninguna ven­
taja para el fin que se propone: los horrores, aunque al 
primer golpe alucinan, sirvea demasiado á-desanimar , y 
abatir el valor de un hombre .cristiano y sensible: de ellos 
se sirven los franceses para amilanar pueblos y provincias; 
y los buenos Españoles jama^ deben iniitar sus sanguinarios 
excesos. , V . : . ' ^ / ' V ?, ; „: 

Corre muy generalmente Ja voz de que el Sr. Marques 
^e la ^.otn^pa Jbizo prisioneros ^ j h o ü j b r e s de. caballería fran-



cesa que venhifl en seguimiento'de su exércíto ^ y serian sin 
duda Ja vanguardia del exercito fwtaces. Siendo esto cierto 
Va tenemos 4¿> caballos para oponer á - otros 4^) del - enemigo, 
y ellos tienen 4® incno^ qys poñet .á nuestro frente. 

- SEÑOR DIARISTA: 

1 El pueblo de Santiago no hi' sido, de los últimos en 
aclamar á nuestro adiprado Kcy -Fernando VIH En el mo­
mento que empezó á resonar poJC calles y plazas su augusto 
nombre, todos los habitantes "á. porfía corrian á alistarse y 
tomar las armas para vengar su injusto cautiverio A esta 
actividad, y alegriá parece pue^ corresponde la tristeza y a-
batimiento en que se halla hoy ' e l Pueblo por las infaustas 
noticias rque corren. Ya no pjie^o .ser indiferente á las desgra­

ncias del proxiirio , por cüyá - razón mfc atrevo á dirigir á 
' V m . (fsta, para que, si le parece conveniente, la publique 
" en el Diario de mañana. 

Se dice que llegan fo* "franceses , y sin exámíaar, si 
'hay bastante fundamento para creerlo, toma cada uno el 

partido que mas le acomoiia; todos consienten en sufrir in­
dispensablemente toda suerte de calamidades y desdichas á 
que han visto expuestos ios pueblos que han caido baxo 

"su1 fiero dcspotUmo;' una tonta - inacción se apodera de unos 
ánimos, y una extraordioaria viveza de otros: llora aquel, 

' y este líerlo dt turbación y dolor párece que no vierte 
Jagrimas, porqüe la naturaleza le niega este dulce desaho­
go. ¡Válgame Dios! Y si entran los fVanceses, ó mas bien, 
si - nuestro esfuerzo no c'is bastante á contener su furia, 

' jque hemos de hacerT J n ó ^ hemoŝ  de abatir tan triste-
emente?- No : la resignación debe ser nüestro consuelo, - f 
alegrarnos en el Señor. ¿ Quantos pueblos de España se 
han visto en la dura necesidad de hospedarlos uaa, dos 

' y mas veces, y sin embargo" se han vuelto á ver libres 
" de sü opresión', y han toníiado ' lasv amias1 contra dlds1? Eos 



: - i 

*99 
medios prevénrivos qqe áe tomen para evitar qualquici'des­
gracia serán tanto mas útiles, quanto nías ,en tiempo se 
ks abrazej y qualquiera de estas prevenciones que aqni se 
tome no es bastante mqtivo para que nos desesperancemos, 
ROS alborotemos, y creamqs que somos perdidos. ¿Será de 
presumir que la omnipotencia de Napoleón sea basiante pa­
ra romper sin dificultad, sin tiempo, y sin inmenso tra­
bajo los fuertes diques con que la naiuraleza defiende nues­
tro pais ? Si algún descontento quiere abultar qualquicr pe­
queña cosa contra nosotros, no tenga á lo menos el pla­
cer y -satisfacción de engañar á todo un pueblo ilustrado. 
Si esperásemos á que los franceses entrasen por las puer­
tas de la Ciudad para tomar nuestras precauciones y me­
didas á fin de preservarnos dt su furia, ó salvar á Jo 
menos lo que mas interesa al hombre ¿que sería de nos­
otros? ¿no nos veríamos á* un1 mismo tiempo acometidos 
y desanclados de todo reínedio? Las doncellas expuestas, á 
ser violadas en medio del furor de la soldadesca desenfre» 
nada, ¿no nos hacen un obsequio refugiándose á montañas 
y países desiertos, que no llamen la atención á esos m i ­
nistros de la iniquidad? ¿ N o son «stos ^y otro» puntos 
dignos de la atención de un magistrado para providenciar 
lo que en ellos considere mas ventajoso ? Yo creo que en 
ios pueblos que. están proimiamente expuesto» á una inva­
sión no debe haber mas gente que la que pueda emplear­
se en servicios útiles á qualquicr empresa que se quiera to­
mar. Esta gente debe armarse de una serenidad que le haga lle­
vadero qualquicr desastre accidental, y no debe fomentar por sí 
movimiento alguno, que no sea dirigido por las autorida­
des , t n quienes esté su mayor confianza: las fuerzas de 
un pueblo en este estado, lo mismo que las de una nación 
deben ser como los radios de un circulo; que por numerosos 
que sean, tienen todos su origen de un único punto indivi­
sible. De este modo se puede llevar, a l «abo qualquicr em­
presa* por sumamente difícil que aparezca. Aunque, demos 
caso, 4iegas«£r los franceses á peaetrar.uuesífoi Kaym i se o M -
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darían jatn.ís los" buenos gallego1; <lo f̂ ue eran Espalóles?no, 
en mi coticepro; ni menos la religión, y el amor ásu legiri-
nio Rey I legarían ahorrarse de su corazón. En fin la resi, 
gnacion en los'trabajos présenles y la constancia de - aniino 
para sufrir q'ialquier lutura desgracia es lo que en ek. dia 
puede hacernos felices; y la mas rigida unión y mutuo amor 
contribuirán á tranquilizar' nuestras espiritus que la maligni­
dad intenta desunir. . 

Esto, Señor Diarista, es lo que Vm. debe hacer presente 
al Público con las noticias mas autenticas que Vm. pueda 
indagar sobre los acaecimientos ded d ia , procurando por to­
dos los medios posibles hacer'que nuestros paisanos np lie-

t guen á concebir ideas, á un mismo tiempo falsas, .y llen^» 
• de la mas negra melancolía. Yo por ,mi parte haré quan^o 
: pueda; mientras queda de "Vm./.&c. Santiago 9 de Ene^o 
. de 1809. f . XÍ h h •• ' ^H'V n . . •. 

Aviso alJPubUca, j 

Se espera que * todos los que tengan- al'gunas noticias inte-
• resantes sobre los acaecimientos del dia las dirigirán al des-
i pacho de este Diario para comunicarlas al público, que -se ha-
• lia privado de la satisfacción de saberlas por falta de co-v 
- freos. • s*m -t-.* •: • n ~ 
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